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Resumen 

La educación comunitaria es una alternativa  de formación a  sujetos empoderados, participativos y capaces 

de dar respuesta a las problemáticas de su comunidad, en tal sentido el propósito del presente artículo se 

enfocó en construir un corpus teórico de la educación comunitaria centrada en la agroecología, que coadyuve 

a la formación del sujeto colectivo en pro del bien común en comunidades de Venezuela. Filosóficamente está 

sustentado con la corriente filosófica de la Teoría Socio Critica,  las ideas filosóficas de platón en torno a las 

ciudades, en los pensamientos del filósofo Simón Rodríguez (1825) en cuanto a la educación popular y los 

postulados de Freire (1967) encerrando en un denominador común la educación centrada en la comunidad. La 

idea es impulsar procesos que busquen la transformación por medio de la educación de las realidades con 

participación colectiva, creando emprendimientos comunales amigables con el medio ambiente, con criterios  

de economía solidaria que permita a la vez  superar la falta de alimentos  a la población, así como el aumento 

de la disponibilidad de alimentos orgánicos, generar bienestar colectivo mediante la agricultura saludable, 

sustentable y sostenible 

Descriptores: educación comunitaria, agroecología y desarrollo endógeno local. 

 

Summary 

Community education is a training alternative for empowered, participatory subjects capable of responding to 

the problems of their community, in this sense the purpose of this article focused on building a theoretical 

corpus of community education focused on agroecology, which I contributed to the formation of the 

collective subject for the common good in communities of Venezuela. Philosophically it is supported by the 

philosophical current of Socio Critical Theory, Plato's philosophical ideas regarding cities, in the thoughts of 

the philosopher Simón Rodríguez (1825) regarding popular education and the postulates of Freire (1967) 

enclosing in a common denominator the education centered in the community. The idea is to promote 

processes that seek transformation through the education of realities with collective participation, creating 

community enterprises that are friendly to the environment, with criteria of solidarity economy that allows, at 

the same time, to overcome the lack of food for the population, as well as such as increasing the availability 

of organic food, generating collective well-being through healthy, sustainable and sustainable agriculture 

Descriptors: community education, agroecology and local endogenous development. 

 

Introducción 

 

La educación representa  para la sociedad, el eje fundamental para lograr  las 

trasformaciones de un país, desde esa premisa, la misma no puede ser exclusiva para el 

ámbito formal; en ese sentido debe aplicarse además en la comunidad, concibiéndose como 

agente educador para desarrollar propuestas de acción educativa que vayan en beneficio 

hacia el combinado comunitario. Al respecto, es importante citar a  Cegarra (2012) donde 

señala  lo siguiente: 



 

Es en la comunidad donde se determinan las imágenes que se tengan de la 

sociedad y la realidad, a partir de las costumbres, reglas, acciones, gustos 

en un espacio territorial y que son apropiadas por los miembros de la 

comunidad y asumidas desde la propia identidad. (p. 6).  

 

Parafraseando al autor, educar en la comunidad se pueden conocer las realidades de su 

naturaleza,  por lo tanto es necesaria una comunicación entre la institución educativa y la 

propia comunidad para coadyuvar la implicación de todos  el conglomerado en la tarea 

educativa y proponer pautas que  orienten a los adultos en  estos ámbitos. En función de lo 

anterior y de los numerosos problemas sociales que en la actualidad viven nuestras 

comunidades y las dificultades con que se enfrentan día a día; trascienden de manera 

directa e indirecta en el núcleo familiar, y en la sociedad en general, desde esa perspectiva 

este estudio se proyecta en la educación comunitaria centrada en la agroecología y el 

desarrollo endógeno.  

 

En consideración a ello, es importante reflexionar y repensar sobre el rol protagónico del 

docente universitario de hoy e investigadores de la educación y propiciar la implementación 

de programas educativos dirigido a  ese colectivo, en donde estas sean requeridas, 

promoviendo programas científicos y temáticas que sean de interés para toda el grupo 

social y en la cual, ésta pueda informarse inquietudes y desde ella, puedan manejar los 

problemas de una manera adecuada a la educación comunitaria.. 

 

Ahora bien, al referimos a la educación comunitaria, se quiere destacar que muchos 

investigadores han incursionado en ella, de tal manera que es significativo resaltar lo 

enunciado por Freire (1993)  quien patrocinaba este tipo de educación y argumentaba que 

“lograr ciudadanos autónomos transformadores de la realidad en la que están inmersos, con 

posibilidades de liberarse de la opresión a través del pensamiento crítico”(p. xx). En esa 

dirección, se debe educar para la emancipación, buscando la liberación del hombre, de 

acuerdo a la realidad que vive, adaptándola  a las necesidades propias de ese grupo, para 

puedan ir atesorando protagonismo y salgan de su aislamiento y pasividad. 

 

Es importante mencionar, la existencia de problemas  multifactoriales que de una u otra 

forman arbitran en el seno de la comunidad interviniendo de manera directa e indirecta en 

ella, desplegándose fenómenos sociales que la afectan, causando un impacto general, lo que 

conlleva al  a las organizaciones competentes buscarle solución concluyente. En ese sentido 

la UNESCO (2017) en el Marco de Acción Educación 2030 destacó la necesidad de “Poner 

ampliamente a disposición espacios y entornos para el aprendizaje y la educación no formal 

y de adultos, incluyendo redes de centros comunitarios de aprendizaje” (p. 52). Es decir 

para superar los desafíos que suponen  las metas 2030  se enfoca a que las mismas no 

excluyan a nadie, es fundamental que las comunidades locales participen en la planificación 

y gestión del desarrollo sostenible  en las comunidades y en la promoción de estilos de vida 

sostenibles.  

 



La educación basada en la comunidad es transcendental para el desarrollo sostenible y 

beneficiar  a la ciudadanía activa. Otorgándole a las personas la toma de acciones y 

medidas francas para confrontar los retos que se le presenten a nivel mundial, los cuales 

crecen de forma vertiginosa y son más globalizadas. En esa medida, favorece de igual  

manera a que las personas de la comunidad alcancen nuevos epistemes y destrezas para 

optimizar su vida de forma sostenible; un ejemplo de ello es mediante la agroecología y el 

desarrollo endógeno, teniendo en cuenta y consideración con el medio ambiente, trabajando 

para solventar las desigualdades sociales y económicas  

 

Crisis en el contexto 

 

Al seguir el hilo previo, de las desigualdades sociales, es importante citar a García (2019) 

cuando expresa “en América latina existe la necesidad de promover procesos de educación 

comunitaria que atiendan aspectos como la convivencia, la resiliencia, la protección del 

medio ambiente y el respeto por el otro.(p. 172) Lo que plantea el autor antes mencionado, 

es buscar la igualdad social, la convivencia en la comunidad, la importancia de la 

multiculturalidad en el arraigo de ciudadanos con elevados valores éticos, idóneos de 

retroalimentar estos procesos educativos. 

 

Dadas las condiciones que anteceden, una  alternativa con posibilidades de subsanar 

fenómenos sociales, es la educación comunitaria proyectada a la formación de comunidades 

en la agroecología, entendiéndose esta, según Gliessman (2015) como  “la aplicación de los 

conceptos y principios ecológicos al diseño, desarrollo y gestión de ecosistemas agrícolas 

sostenibles”. Parafraseando al autor ante citado, se refiere a un prototipo de agricultura 

alternativa de cara a las experiencias convencionales, basadas en principios ecológicos, 

tales como el uso indiscriminado de productos químicos,  la dilapidación del agua entre 

otros. 

 

Con referencia a lo anterior, en la actualidad hay una crisis de alimentos, a nivel mundial, 

como consecuencia del abandono en la producción de los alimentos básicos, por lo depende 

de los vaivenes del comercio mundial. La presión de diferentes fuerzas globales e internas 

de cada país están desafiando la capacidad  en varios países, para lograr su autosuficiencia 

alimentaria, lo cual está definido por la importancia del sector agrícola productivo y por 

comunidades homogéneas tanto en los social, económico cultural como ecológico. La 

agricultura es una actividad indispensable para el mantenimiento de la vida por lo cual 

siempre ha causado impacto sobre el ambiente y se manifiesta en diferentes dimensiones: 

suelo, agua, biodiversidad, comunidades, entre otros. 

 

Para Funes, López y Tittonell (2012).  “El modelo agrícola actual que está sustentado en 

sistemas especializados instaurados a nivel mundial ha fracasado notablemente en términos 

de sostenibilidad y equidad” (p. 79) Por lo que es importante impulsar la agricultura 

sostenible en corresponsabilidad con otros actores, privilegiando la participación de las 

organizaciones de los productores agrícolas y las comunidades en general, con vista al 

desarrollo endógeno comunal. Para que haya la visión comunal hacia el desarrollo  es 

necesaria la correcta formación del sujeto, del campesino, del trabajador del campo; Tanto 



del rural, como del urbano y del periurbano. En la actualidad el productor tiene una visión 

mercantilista, sólo para producir dinero, pero ciego ante el papel que juega para el 

colectivo. La visión colectiva es necesaria para lograr la transformación de los entornos 

comunitarios hacia la producción mancomunada de los alimentos que necesita la población 

en general.  

 

En la República Bolivariana de Venezuela, a pesar de las políticas y medidas a favor de la 

soberanía alimentaria aún no se ha alcanzado mayores niveles de desarrollo, se perdieron 

los saberes ancestrales agrícolas, las familias se dividieron y fueron absorbidas por otros 

atractivos, por lo que no ha sido posible aumentar los niveles de producción local de 

alimentos, perjudicando el logro de un nivel de alimentación adecuada.  

 

En esa dirección es importante citar a la Organización de las Naciones Unidas para la 

Alimentación y la Agricultura (FAO, 2019), donde incluye a Venezuela en la 

categorización de países con elevada inseguridad alimentaria. El referido documento, 

señala que: 

Un colapso de los salarios y del valor de la moneda local, escasez de 

alimentos, medicinas y suministros básicos, deterioro de los servicios de 

salud, educación e infraestructura, así como las sanciones internacionales, 

están afectando gravemente a la población del país de 30 millones. (p. 6). 

 

En relación con la cita, se hace necesario formar agroecológicamente a nuestras 

comunidades para que tengan conciencia de su corresponsabilidad en la producción de 

alimentos nutritivos, sanos, sabrosos, seguros y saludables en todos los espacios comunales 

disponibles. En resumen, en nuestro país, la actividad agrícola es poca, con relación al 

número de habitantes y a las comunidades rurales, urbanas o periurbanas, teniendo terreno 

o no, se evidencia que los habitantes dependen de la agricultura que se realiza en otros 

espacios.  

 

La agroecología: punto de partida 

 

Actualmente, aún, gran parte del territorio productivo agrícola está sin cultivar y los niveles 

de producción nacional de alimentos han disminuido significativamente generando déficit 

alimentario en el país. Como resultado se ha desarrollado un enorme mercado negro de 

alimentos, así como el surgimiento de un nuevo sector laboral, los “bachaqueros”, el cual es 

ilegal, pero funciona abiertamente, y se dedica a revender los alimentos subsidiados a 

precios superiores al oficial, de tal forma que las familias trabajadoras deben comprar los 

alimentos a un precio la mayoría de las veces superando, en mucho el precio regulado. 

 

Dentro de las medidas promovidas por el estado para fomentar la agricultura, la producción 

local y solucionar en parte los problemas de alimentación, está el de la  creación del 

Ministerio de Agricultura Urbana para  incentivar la producción local; pero la superficie 

cultivada con rubros de consumo fresco como frutas, hortalizas, granos, raíces y tubérculos, 

que no tienen control de precios, no ha sido suficiente para  solucionar los problemas de 

producción, comercialización y de sobreprecio de los alimentos. Dentro de las funciones de 



este ministerio está la de crear espacios democráticos de articulación, cooperación y 

creación de oportunidades de participación y fortalecimiento de las organizaciones 

comunales, con miras a mejorar su desempeño y a favorecer la equidad y la justicia social 

en esas organizaciones. 

 

Se hace necesario que la universidad se ponga definitivamente de cara a la realidad y a las 

necesidades del país, en función de colocar la educación en, por y para el desarrollo 

nacional; en ese sentido, el Ministerio del Poder Popular para la Educación Universitaria 

(MPPEU), debe vincularse a las comunidades con un enfoque en el desarrollo endógeno del 

país a través de carreras relacionadas con la agroecología y la soberanía agroalimentaria. 

Así como el Ministerio del Poder Popular para la Educación (MPPE), el cual debe reactivar 

el Programa Todas las Manos a la Siembra (PTMS) a lo profundo de las comunidades para 

contribuir con la formación y producción ecológica de sus pobladores. 

 

En ese sentido, en palabras de Boeckmann, (2018) la agroecología, punto de partida y 

bisagra entre las políticas públicas tales, la educación comunitaria  y la soberanía 

alimentaria, brinda a las comunidades un marco conceptual alternativo para el abordaje de 

problemas sociales, económicos-productivos y ambientales, desde una perspectiva holística 

y democrática. 

 

Para fomentar el desarrollo comunal, orgánico y sostenido se deberá atender el uso racional 

de los recursos y de la preservación del ambiente a través del desarrollo  endógeno local 

sustentable, los cuales  representan un nuevo cono en la cultura local  donde cada 

comunidad reconoce sus potencialidades, las fortalece, las explote, y las transforme  en un 

modo de generación de beneficios para el sustento propio y colectivo, generando algunos 

planes de desarrollo social en su entorno, para lograr entre otros, brindar facilidades, 

posibilidades y medios reales que permitan mejoras en los niveles de vida sustentable y 

sostenible en los diferentes ámbitos de la vida social, económica, cultural, logrando de esta 

manera formar ciudadanos con conciencia comunitaria y conservacionista. 

 

Desde el punto de vista de la agroecología se presenta como una nueva posibilidad de 

desarrollo, y no solamente como una disciplina de las ciencias sociales referida al aspecto 

productivo sino como un nuevo modelo de desarrollo  que comprenda las dimensiones 

socio-política, económica y cultural; como lo plantea Tapia (2002): 

Es una alternativa de transformación, o cambio social que se refuerza en 

el conocimiento tradicional como un potencial de desarrollo resultado de 

la coevolución sociedad-naturaleza en la búsqueda y construcción de un 

nuevo corpus teórico y una praxis intelectual basada en los potenciales 

locales. (p. xx) 

 

Para el autor, la agroecología representa una viabilidad para redimensionar el desarrollo 

endógeno comunitario, representando una vía para un nuevo conocimiento económico-

social y socioproductivo. En este contexto surge como faz importante la educación 

comunitaria como ente promotor, orientador y formador en las comunidades.  



 

Al respecto,  el autor coincide con Sevilla (2010) quien  afirma: 

La agroecología constituye una vía potencial para empoderar a las 

comunidades locales tanto para la producción como para el consumo de 

alimentos. En este sentido, tiene una relación directa con el objetivo 

político de la soberanía alimentaria que también trata de revertir el poder 

sobre la producción y consumo de alimentos a sus sujetos directos: las 

personas que producen y comen alimentos. (p. 14). 

 

 

En virtud de lo anterior, en los últimos años se han presentado una serie de reformas 

educativas, en los diferentes niveles para hacer realidad tangible. Como lo hace notar el 

artículo 103 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV, 1999) y 

colocar el conocimiento científico y humanístico a favor de la sociedad, pero, al unísono el 

artículo 305 establece la necesidad de una agricultura sustentable como base estratégica del 

desarrollo y, por esto, de interés nacional. El proceso educativo, tal como lo establece la 

CRBV, está estrechamente vinculado al trabajo, a fin de armonizar la educación con las 

actividades productivas propias del desarrollo social, local, regional, y nacional a través de 

la orientación de las comunidades; formándolos (as) en, por y para el trabajo creador y 

productivo. 

 

De acuerdo con esa proyección, se debe hacer con una visión dignificadora de lo humano, 

que permita satisfacer necesidades básicas, contribuir al desarrollo local, regional y por 

ende al nacional con formación permanente para propiciar la soberanía agroalimentaria, 

fomentando la productividad, el desarrollo agrícola comunal, sostenible y sustentable en el 

tiempo. Ante este escenario de necesidad del aumento de la producción local de alimentos 

de ciclo corto y mediano, emerge como alternativa necesaria la agroecología, relacionada 

entre sí con la producción agrícola sostenible, la salud ambiental, la rentabilidad económica 

y la equidad social. La idea de su aplicación es ir más allá del uso de prácticas alternativas 

de producción local focalizada, permitiendo el desarrollo comunitario y apalancando, en 

gran medida al bienestar del país. 

 

En esa dirección se decretó la Ley de Salud Agrícola Integral (2008), en donde se establece 

claramente “… la agroecología como ciencia que apoyará la nueva agricultura…”, a tal 

efecto se indica en el artículo 48. “… se entiende por Agroecología, la ciencia cuyos 

principios están basados en los conocimientos ancestrales de respeto, conservación y 

preservación de todos los componentes naturales de agroecosistemas sustentables, a 

cualquier escala o dimensión” (p. 42) 

Resulta oportuno, la práctica alternativa de la agroecología como  una ciencia que 

promueve el cultivo de alimentos bajo un sistema que es igualmente respetuoso con el 

entorno natural y las personas que forman parte del sistema productivo. Esta ciencia rescata 

numerosas herramientas de la agricultura tradicional incorporando avances que permiten la 

conservación y mejora del medio ambiente, desde la posición de León (2009). “La 

Agroecología se puede definir como la ciencia que estudia la estructura y función de los 

agro ecosistemas tanto desde el punto de vista de sus relaciones ecológicas como 



culturales”. (p. 79) .En otras palabras se encarga de proyectar sus funciones y estructuras 

desde una visión sistémica agroecológica. 

 

Teniendo en cuenta a los autores Domené, Cruces y Herrera (2015). “La evolución del 

pensamiento agroecológico en Venezuela es planteada en etapas, haciéndose especial 

énfasis en la emergencia e institucionalización de la agroecología como cuerpo de 

conocimiento transdisciplinario” (p. 82). Mientras que para Altieri y Toledo (2010): 

El paradigma agroecológico está basado en la revitalización de la 

agricultura a pequeña escala y en los procesos sociales que demuestran 

que la participación de la comunidad y el empoderamiento local son las 

únicas opciones viables para satisfacer las necesidades alimentarias 

regionales. Lo que se busca es impulsar procesos que logren la 

transformación favorable de las comunidades a través de la educación 

agroecológica, (p. 102)  

 

En esa dirección, los autores pretenden expresar la agroecología como un modelo que debe 

vigorizar a la agricultura en la educación comunitaria local, para que las personas que allí 

coadyuven logren empoderarse de la misma y logren los cambios para el bienestar social 

que tanto requieren las comunidades. Al respecto y parafraseando a Núñez (2013). Es 

necesario voltear la mirada a lo dejado atrás; es imprescindible detenerse en el rescate de la 

agricultura orgánica, proveedora de soluciones prácticas y sostenibles que combinan la 

producción de alimentos, la protección del medio ambiente y la salud humana; todo esto se 

conjuga en una expresión rescate de los saberes ancestrales de cultivo. 

 

Nuevo rumbo, nuevas posibilidades 

 

Ahora bien, en cuanto a la idea de implementar en espacios prediales agroecológicos 

(EPA), y de los proyectos productivos locales con manejo ecológico de explotación, desde 

la noción de la permacultura, lo que se busca es permitir la incorporación de elementos de 

conservación de suelos procesando la materia orgánica para la producción ecológica. La 

permacultura, entre otras, impulsa la agricultura sostenible en corresponsabilidad con otros 

actores buscando reorientar las potencialidades que se tienen en el terreno específico para 

conseguir beneficios precisos y medibles para la familia, específicamente en términos 

ambientales. Sus ejes centrales son la producción de alimentos, abastecimiento de energía, 

diseño del paisaje y organización de estructuras sociales justas y equitativas. Así mismo, 

persigue la integración de energías renovables y ciclos de vida de los materiales y sus 

procesos. 

 

Tal como lo plantean Mollison y Holmgren, (1978). “El objetivo es crear sistemas que sean 

ecológicamente racionales y económicamente viables, que satisfagan sus propias 

necesidades, no exploten, ni contaminen y, por lo tanto, sean sostenibles a largo plazo”. En 

esa proyección, la permacultura está dentro del ámbito de la agroecología y comprende un 

amplio abanico de técnicas para el diseño de espacios y proyectos, a partir de una profunda 

observación y comprensión de los patrones de la naturaleza generando predios menos 



dependientes del petróleo y de su renta, desde una perspectiva constructivista, donde no se 

habla de problemas, sino de desafíos para un desarrollo endógeno.  

 

Con relación al desarrollo endógeno se propone como una alternativa de estrategia, para el 

desarrollo local de las comunidades al margen de los modelos de desarrollo ya existente. El 

mismo puede ser llevado al pragmatismo a través de las políticas de desarrollo local, lo 

fundamental es lograr, al mismo tiempo, la especificidad de lo local con la integración 

necesaria en los procesos que trascienden las sociedades locales y regionales, es decir, con 

la integración de esos procesos a una economía nacional y local.  

 

En esa dirección, el desarrollo endógeno lo  resume Romero (2002)  de la siguiente manera:  

Es un proceso de crecimiento económico y cambio estructural que 

conduce a una mejora del nivel de vida de la población de la localidad y 

en el que se pueden identificar, al menos, tres dimensiones: la económica, 

la sociocultural y la político-administrativa. (p.159) 

 

En otras palabras, el desarrollo endógeno se enfoca en el incremento económico local 

impulsado por la necesidad  de optimizar  la condición de vida de una comunidad local. Sin 

embargo, en nuestra realidad comunitaria se observa lo contrario a estos argumentos 

anteriores, hemos podido detectar a través de observaciones participativas con las 

comunidades escenarios de la investigación, ausencia de sentido de pertenencia o en su 

defecto  desconocimiento, lo que hace que no se aproveche lo que la naturaleza les otorga 

con las  tierras y asimismo, la no valorización de lo  producido en Venezuela, la falta de 

estimulación a  la producción nacional;  la falta de la educación comunitaria, formar al 

colectivo, concientizarlo  que si se puede lograr surgir, si se trabaja en mancomunadamente 

bajo la ética y moral de convivencia qué debe imperar en toda sociedad.  

 

Desde estas premisas, la investigación se fundamenta en filósofos e ilustres hombres que 

han venido construyendo ideas en torno a las comunidades ideales; como la propuesta 

ideológica de Platón, citado por Devereoux, (2011) donde concebía lo siguiente: 

El propósito de una comunidad política es el de permitir que sus 

habitantes lleven la mejor vida posible, y que la forma de asegurar este 

propósito era que los gobernantes alcanzaran una comprensión exacta de 

la naturaleza humana y de aquellas cuestiones que hacen que una vida sea 

digna de ser vivida. (p. 201) 

 

En ese planteamiento de Platón, tenía la convicción de que solamente a través de cambios 

trascendentales del estado existiría la posibilidad de la implementación de una política 

educativa comunitaria ideal y justa, donde se concibe la satisfacción de necesidades básicas 

de la comunidad, como la provisión de comida, el refugio y la defensa en contra de las 

agresiones del sistema. 

 

Otro ilustre filósofo es el maestro venezolano Simón Rodríguez (1825) citado en 

Publicaciones del Rectorado de la Universidad Nacional Experimental Simón Rodríguez; 

.1975. Donde alude a la educación popular la cual “debe ser incluyente, social para así 



permitir que el pueblo aprenda pensando, construyendo conciencia socioproductiva 

emancipadora, una formación para la vida en colectivo haciendo patria” (p.193) Cabe decir, 

el Maestro Rodríguez en su  posición de la educación  transformadora con coyuntura y 

vigencia para nuestros pueblos, concede un valor significativo a la educación comunitaria 

socioproductiva. 

 

En el orden de las ideas anteriores, se cuenta con  los cimientos teóricos de Freire (1967) 

donde propone “la necesidad de una educación valiente, que discuta con el hombre común 

su derecho a aquella participación. Una educación que lleve al hombre a una nueva 

posición frente a los problemas de su tiempo y de su espacio” (p.118). 

  

Lo que expresa el autor es encerrado en un denominador común, la educación centrada en 

la comunidad. Este paradigma educativo pretende el fortalecimiento de la ciudadanía desde 

la formación de individuos participativos, protagónicos  y apropiados de su identidad 

comunitaria, para la búsqueda de  soluciones a los problemas que lo aquejan.   

 

En este orden de razonamientos, se hace necesario destacar la importancia de construir una 

aproximación teórica de la educación comunitaria centrada en la agroecología en 

comunidades agrícolas. Una posibilidad epistémica en el desarrollo endógeno local; 

concibo lo significativo de la  formación de las comunidades,  con técnicas de producción 

adecuadas y amigables con el ambiente, para que sea capaz de convertirse en constructor 

insustituible de su propio destino,  y al resto de las comunidades que todo lo pueden y lo 

merece a raíz del esfuerzo mancomunado. 

 

Es un resaltar de la conciencia en el compromiso de contribuir decididamente al desarrollo 

endógeno local, visto como una acción relevante, cuyo objetivo es satisfacer las 

necesidades presentes y futuras, individuales y colectivas en las comunidades. Partiendo de 

la necesidad arriba descrita, cómo los argumentos del fenómeno explícitos en la travesía de 

lo discursado social y qué significado le pueden otorgan los actores sociales a la educación 

dentro de la comunidad, me planteo algunas interrogantes.  

 

Estas series de preguntas motivan el desarrollo global de ésta investigación. Las  

interrogantes surgen de la observación de hechos conectados con el fenómeno investigado, 

como también del estudio bibliográfico de las diversas teorías que sustentan los conceptos 

que nos demanda la investigación. Las mismas son claves, pues nos permite ir ordenando y 

conduciendo la investigación por el camino que nos hemos trazado desde los objetivos. En 

concordancia con los planteamientos expuestos, la investigación da respuestas a esas 

interrogantes 

 

Reflexiones finales 

 

La investigación constituye una posibilidad epistémica para el desarrollo endógeno local, 

con el fin de fomentar, promover y consolidar definitivamente el desarrollo endógeno local 

para así lograr la transformación del entorno con una didáctica diferente que conlleve al 

conocimiento y la reflexión sobre la realidad agrícola, ecológica, socio productiva y 



ambiental. Estas premisas obligan a fortalecer la agroecología como saber popular no 

contaminante, que respeta los ciclos de la naturaleza y como área convertida en eje 

articulante de un proceso de aprendizaje que utiliza técnicas y conocimientos apropiados. 

 

Bajo esa dirección, la comunidad debe verse desde una perspectiva de estudio fenoménica, 

debido a las pocas respuestas y el corto alcance de las diferentes teorías, se hace necesario 

acudir a campos tan variados como: la educación popular, filosofía, y antropología, para 

encontrar posibles soluciones a las demandas que las mismas  exigen. Por ello lo 

significativo de emprender trabajos de investigación de carácter científico en el contexto 

comunitario que aborden a la más importante de las instituciones sociales como lo es la 

educación, porque así cada una de las problemáticas que en ella se generan, encontrará 

respuestas más válidas, confiables y de mayor profundidad.  

 

Desde estos  razonamientos, la idea es proponer un conjunto de argumentos de carácter 

científico que permitan dar respuestas o incluso ver la posturas desde la filosofía 

comunitaria de las problemáticas, conflictos y flagelos que se entraman a la sociedad 

afectando a los individuos de una  comunidad donde estos van emergiendo, todo ello, 

contando con la ventaja de que soy investigador participante, por cuanto pertenezco al 

sector que formó parte de la investigación, esto es pertinente porque arroja información 

fidedigna de primera mano y altamente confiable al estudio.  

 

Desde el punto de vista  científico, el estudio resaltó la búsqueda mediante la creación de 

conocimientos partiendo de la premisa de que el ser humano puede transformar su realidad, 

desde su propia subjetividad, destacando una relación de sujeto cognoscente y sujeto 

cognoscible durante el proceso de indagación de las vivencias tal y como acontecen.  

 

Éticamente se sostiene la idea de que es necesario actuar sobre la realidad multidiversa si se 

busca su conversión para mejorar la calidad de vida de las comunidades, por lo que se 

admite que el conocimiento le confiere poder a las personas efectos tangibles sobre sus 

vidas. 

 

Desde el punto de vista de la educación comunitaria se espera que nuestra contribución 

impulse la reconstitución de los conocimientos locales con mayor pertinencia cultural y 

social con la posibilidad del reencuentro y búsqueda de una educación más auténtica, 

cercana y válida para los pobladores y la posibilidad de incorporar el conocimiento técnico 

adquirido en sus prácticas cotidianas de siembra ligadas a la pedagogía de saberes 

ancestrales sanos, saludables y ecológicamente equilibrados.  

 

En cuanto a la agroecología para la formación del sujeto colectivo en pro del bien común y 

del control del impacto ambiental es positivo porque permite la estabilidad productiva, ya 

que las técnicas agroecológicas construyen una alternativa de conservación al medio 

ambiente y prolonga el equilibrio en la biodiversidad a través de la permacultura. De igual 

manera, aumenta los espacios disponibles para la siembra y la producción de alimentos, 

aporta una educación en valores con respecto a la tierra por parte de la ciudadanía en 

general, lo cual es vital para las futuras generaciones.  
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